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. . con otros muchos señores que al 

estaba preso' y un hiJO suyo'.. l sacasen á las azoteas de 

principio se habían to::1!~i/~J~o;u:ap~tanes de aquella gente, ~ 
la fortaleza, y que él a i o lo hice sacar, y en llegando a 
les baria que ce~se la guerr\ E fi y taleza queriendo hablar á la 
un pretil que sal,1a fuera_ de ªdie::n un~ pedrada los suyos en la 
gente que por alh combab:~ l:llí á tres dias murió ; é yo le fice 
cabeza, tan grande, qu~ . d l e estaban presos, é á cues-

, t á dos md1os e os qu 
sacar as1 muer o • sé lo ue dél hicieron, salvo que no 
tas lo llevaron á la gente, y no q. muy cruda de cada dia. 

, 1 y muy mas recia Y . 
por eso ceso a guerra lla arte por donde habian herido 

y este dia llamaron ~~ aque u/ me allegase yo allí, que me 
al dicho Muteczuma, <lH;~endo q , l bºce y pasaron entre ellos 

l . to capitanes y as1 o l ' 
ctuerian hab ar cier s ' peleasen conmigo, pues 

aándoles que no 
Y mí muchas razones, roi:, . sen las buenas obras 

ll t · n é que mira 
ninguna razon _para e_ ~ ema 'mo habían sido muy bien tratados 
que de mi hab1an recibido, y co f P.Se y que les dejase la 

t •a era que me u, 
de mí. La respues a su~ que de otra manera, 

1 deiarian la guerra; Y Lo 
tierra, y que uego . ~ orir todos ó dar fin de nosotros. 
que creyese que habian de m e saliese de la fortaleza, 

·ó h ·au porque yo m 
cual, segun par~c1 ' aci al salir de la ciudad, entre las puentes. 
para me tomar a su placer e les roaaba con la paz por 

d, no pensasen qu 0 . 
E yo les respon i que aba del daño que les facia 

· · porque me pes 
temor que les tema, srno d t . tan buena ciudad como 

. h é por no es rmr 
y les babia de acer '. odian que no cesarían de me dar 
aquella era ; é todavia respo . d d Después des acabados 

sa1·ese de la cm a · 
guerra hasta ~ue 

1 
d. 1, ara les ganar ciertas azoteas 

aquellos ingeruos, luego_ otro . ia sdal1 pt tras ellos cuatro tiros 
d l 10aeruos e an e, Y 

y puentes, yen o os º de ballesteros y rodeleros, y mas _de 
de fuego y otra mucha gent~ d T caltecal que habian venido 
tres mil indios de los natur :sl e ª1~egados á. una puente, pusi
conmigo y ser~ian á_ los ;8P~ ~a:s ~;redes de unas azoteas, y cier
mos los ingemos arrima os a bº . era tanta la gente 

11 áb os para las su 11' , Y 
tas escalas que ev am . t azoteas y tantas las 

r d la dicha puen e Y ' que estaba en deiensa e des que nos dcsconcer-
ib t" aban y tan gran , 

Piedras que de arr ª 11' < an~ ol y hirieron muchos, . . mataron un esp 
taron los mgemos y nos ábamos mucho por ello, 

aso aunque pun . 
sin les poder ganar un p , - a fasta mediodía, que nos volv1-
porque peleamos desde la manan 
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mos con harta tristeza á la fortaleza. De donde cobraron tanto 
ánimo, que casi á las puertas nos llegaban, y tomaron aquella mez
quita grande, y en la torre mas alta y mas principal della se 
subieron fasta quinientos indios, que, segun me pareció, eran per
sonas prmcipales. Y en ella subieron mucho mantenimiento de 
pan y agua y otras cosas de comer, y muchas piedras; é todos los 
mas tenían lanzas muy largas con unos hierros de pedernal mas 
anchos que los de las nuestras, y no menos agudos; é de allí 
hacian mucho daño á la gente de la fortaleza, porque estaba muy 
cerca della. La cual dicha torre combatieron los españoles dos ó 
tres veces y la acometieron á subir; y como era muy alta y tenia 
Ja subida agra, porque tiene ciento y tantos escalones ; y los de 
arriba estaban bien pertrechados de piedras y otras armas, y fa
vorecidos á causa de no haberles podido ganar las otras azoteas ; 
ninguna vez los españolés comenzaban á subir, que no volviesen 
rodand0, y así herian mucha gente, y los que de las otras partes los 
vian, cobraban tanto ánimo, que se nos venían hasta la fortaleza 
sin ningun temor. E yo, viendo que si aquellos salían con tener 
aquella torre, demás de nos hacer della mucho daño, cobrarían 
esfuerzo para nos ofender, salí fuera de la fortaleza, aunque manco 
de la mano izquierda, de una herida que el primer dia me habian 
dado ; y liada la rodela en el brazo, fuí á la torre con algunos 
españoles que me siguieron, y hicela cercar toda por bajo porque 
se podia muy bien hacer ; aunque los cercadores no estaban de 
balde, que por todas partes peleaban con los contrarios, de los 
cuales, por favorecer á los suyos, se recrecieron muchos ; y yo 
comencé á sobir por la escalera de la dicha torre, y tras mí ciertos 
españoles. Y puesto que nos defendian la subida muy reciamente, 
y tanto, que derrocaron tres ó cuatro españoles, con ayuda dP. 
Dios y de su gloriosa Madre, por cuya casa aquella torre se habia 
señalado y puesto en ella su imágcn, les subimos la dicha torre, 
y arriba peleamos con ellos tanto, que les fué forzado saltar della 
abajo á unas azoteas que tenia al derredor tan anchas como un 
paso. E destas tenia dicha torre tres ó cuatro, tan altas la una de 
la otra como tres estados. Y algunos cayeron abajo del todo, que 
demás del daño que recibían de la caída, los españoles que esta
ban abajo al derredor de la torre los mataban. E los que en 
aquellas azoteas quedaron, pelearon desde allí tan reciamente, que 
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estuvimos mas de tres horas en los acabar de matar; por manera 
que murieron todos, que ninguno escapó. Y crea V. S. M. que f ué 
tanlo ganalles esta torre, que si Dios no les quebrara las alas, bas
taban veinle dellos para resistir la subida á mil hombres, como 
quiera que pelearon muy valientemente hasta que murieron ; é 
hice poner fuego á la torre y á las otras que en la mezquita ha
bia; las cuales nos babian ya quitado y llevarlo las imágenes que 

en ellas teníamos. 
Algo perdieron del orgullo con haberles tomado esta fuerza, y 

tanto, que por todas partes aflojaron en mucha manera; é luego 
torné á aquella azotea y hablé á los capitanes que antes habian 
hablado conmigo, que estaban algo desmayados por lo que habían 
visto. Los cuales luego llegaron, y les dije que mirasen que no se 
podian amparar, y que les hacíamos de cada dia mucho daño y 
morían muchos dellos, y quemábamos J destruíamos su ciudad, 
é que no babia de parar fasta no dejar della ni dellos cosa alguna. 
Los cuales me respondieron que bien veian que recibían de nos 
mucho daño y que morían muchos dellos; pero que ellos estaban 
ya determinados de morir todos por nos acabar. Y que mirase yo 
por todas aquellas calles y plazas y azoteas cuán llenas de gente 
estaban, y que tenian hecha cuenta que, á morir veinte y cinco mil 
dellos y uno de los nuestros, nos acabaríamos nosotros primero, 
porque éramos pocos, y ellos muchos, y que me hacían saber que 
todas las calzadas de las entradas de la ciudad eran deshechas, 
como de hecho pasaba, que todas las habían deshecho, excepto 
una. E que ninguna parte teníamos por dó salir, sino por el agua; 
é que bien sabían que teníamos pocos mantenimientos y poca agua 
dulce, que no podiamos durar mucho que de hambre no nos mu
riésemos, aunque ellos no nos matasen. Y de verdad que ellos te
nían mucha razon ; que aunque no tuviéramos otra guerra sino la 
hambre y necesidad de mantenimienlos, bastaba para morir todos 
en breve tiempo. E pasamos otras muchas razones, favoreP,iendo 
cada uno sus partidos. Ya que fué de noche salí con ciertos espa
ñoles, y como los tomé descuidados, ganámosles una calle, donde 
les quemamos mas de trecientas casas, y luego volví por otra, ya 
que allí acudía la gente y asimismo quemé muchas casas della, en 
especial ciertas azoteas que estaban junto á la fortaleza, de donde 
nos hacian mucho daño. E con lo que aquella noche se les hizo 
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recibieron mucho temor y . · 
d 

, en esta mu;ma n h h' 
a erezar los in

0
0'enios que el a· oc e ice tornar á ia antes nos hab' d 

Y por seguir la victoria que n· ian esconcertado. 10s nos daba s 1 · . 
por aquella calle donde el d' t , a t en amaneciendo ia an es nos h b · d b 
de no menos defensa hall ª ian es aratado, don-amos que el pr· . 
las vidas v la honra por imero, pero como nos iban 
zaJa que iba á la ti~rra iue p~r aquella calle estaba sana la cal
ocho puentes muy ~andes rm~ ' daunque hasta llegar á ella habia 
altas azoteas y terr~ p . y on as, y toda la calle de muchas v 

, us1IDos tanta det . . V 

ayudándonos nuestro Se-
1 

ermmac10n y ánimo, que 
uor, es ganamos l d' 

se quemaron todas las azot e aque ia las cuatro, v 
la postrera dellas. Aunque ;s ~ c~sa~ y torres que. babia hast; 
todas las puentes hechas m : o e a noche pasada tenian en 
bes y barro en manera u~ as. y muy fuertes albarradas de ado
cer daño. Las cuales qd~eh os tiros y ballestas no les podian fa-

ic as cuatro pue te 
adobes v tierra de la~ alb d n s cegamos con los ., - arra as y con h • 
de las casas quemadas E aulq tod mue a piedra y madera 
no hiriesen muchos e~pañoles ue II o no fué tan sin peligro que 
en guardar aquellas puentes , aque a noche puse muc?o recaudo 
otro día de mañana to , ,' pol~que no las tornasen a ganar. E 

rne a sa ir· v D'o d'ó . . 
buena dicha y victoria aun . , u I s n_os l asimismo tan 
dia las puentes . mu , que era mnumerable gente la que defen-
habian hecho ~e lasy ggrandes albarradas y hoyos que aquella noche 

• anamos todas v la . 
fueron ciertos de caballo . . d • s cegamos. Asimismo 
· sigmen o el alcance · to · 

tierra firme. v estand Y vic ria hasta la 
' u o vo reparando aq ll 

las cegar, viniéronme a: 11 , ue a_s puentes y haciéndo-
. . amar a mucha pr e d. . d 
rnd1os que combatían la fortaleza pedian I sa, icien o que los 
raudo allí ciertos señores capitanes d II paces, Y_ me estaban espc
gente y ciertos tiros me f , l e os. E deJando allí toda la 

, UI so o con dos de brll , 
aquellos principales queri·a L ca u o a ver lo que n. os cuales me d" . 
aseguraba que por lo h h . 

1
Jeron que s1 vo les ec o no serian p 'd " 

alzar el cerco y tqrnar , 
1 

um os, que ellos harian 
y servirian á V M a poner as puentes y hacer las calzadas 

· ·• como antes lo fac1an E , 
traer allí uno como relig1·os d J • rogaronme que ficiese 

l 
' o, e os SUYOS qu l . 

e cual era como general d ll . u. , e yo cma preso, 
e aque a rehg10n. El cual vino y les 

1 Esta calle es J d T a e acuba ' que es la L' ll 
todas fa5 demás partes era laguna. terra rme que entonce~ teman• pues por 
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habló v dió concierto entre ellos y mí; é luego pareció que envia-
ban ~ensajeros, segun ellos dijeron, á los ~apitanes y á la gente 
que tenian en las estancias, á decir que cesase el combate que 
daban á la fortaleza, y toda la otra guerra. E con esto nos despe
dimos, é yo metíme en la fortaleza á com_er ;_ y en ~omenzando 
vinieron á mucha priesa á me decir que los md10s habian torn~do 
á ganar las puentes que aquel diales habiamos ganado,_ Y hab~a~ 
muerto ciertos españoles; de que Dios sabe cuánta alteracion recibi, 
porque yo no pensé que habiamas que hacer con tener ganada la 
salida ; y cabalgué á la mayor priesa que pude, y c?rrí_ por toda ~a 
calle adelante con algunos de caballo que me siguieron , Y sm 
detenerme en alguna parte, torné á romper por los djchos indios, 
y les torné á ganar las puentes , é fui en alcance dello~ hasta la 
tierra firme. Y como los peones estaban cansados y heridos y ate
morizados, y veían presente el grandísimo peligro , ninguno me 
siguió. A cuya causa, después de pasadas yo las puentes, ya que 
me quise volver, las hallé tomadas ylthondadas mucho mas de lo 
que habíamos cegado. Y por la una p~rte y por. la otra de toda 
la calzada llena de gente, así en la tierra como en el agua , en 
canoas; la cual nos.garrochaba y pedreaba en tanta ma~era, ~ue 
si Dios misteriosamente no nos quisiera salvar, era imposible 
escapar de allí, é aun ya era público entre los c¡ue quedaban en la 
ciudad, que yo era muerto. Y cuando llegué á la postrer~ p~ente 
de hácia la ciudad, hallé á. todos los de caballo que conmigo iban, 
caídos en ella, y un caballo suelto. Por manera q~e ya n~ pude 
pasar, y me fué forzado de revolver solo contra mis enemigos,_ Y 
con equello fice algun tanto de lugar para que los cabal~os pudie
sen pasar; y, yo hallé la puente desembarazada,, y pase, au~que 
con harto trabajo, porque había de la una par~ a la otra ~si un 
estado de saltar con el caballo, los cuales, por ir_ yo y él bie;n ar
mados, no los hirieron , mas de atormeutar el cuerpo: E asi que
daron aquella noche con victoria y ganadas las drnhas c~~tro 
puentes ; é yo dejé en las otras cuatro buen recaudo , y fm a la 
fortaleza, y hice hacer una puente de madera, que ll~vaban cua
renta hombres; y viendo el gran peligro en ~ue estáb~mos Y el 
mucho daño que cada día los indios nos hacian, y temiendo que 
tambien deshiciesen aquella calzada como las otras, ~ue des~~cha •, 
era forzado morir todos, y porque de todos los de mi compania fm 
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requerido ~uchas veces que me saliese, é porque todos ó los mas 
estaban heridos' y tan mal' que no podian pelear, acordé de lo 
hac~r aquella noche, é tomé todo el oro y joyas de V. M. que se 
~di~n sacar,_ y púselo en una sala, y allí lo entregué en ciertos 
hos a los oficiales de V. A que vo en .,u real b t . _ , ·, ~ " nom re ema sena-
lados' y a los alcaldes y regidores, y á toda la gente que allí 
~sta,ba' les rogué ~ requerí que me ayudasen á lo sacar y salvar, 
e di una yeg~a m1a p~ra ~llo, ~n la cual se cargó tanta parte 
cuanta yo podia llevar; e senalé ciertos españoles, así criados mios 

· com~ de lo~ otros, ~ue veniesen con el dicho oro y yegua, y lo 
demas_ los dichos oficiales y alcaldes y regidores y yo lo dimos y 
repartimos por los españoles para que lo sacasen. E desamparada 
la fortaleza, con la mucha riqueza, así de V. A. como de los 
españ?les y ~-ia, me sa!_í lo mas secreto que yo pude, sacando 
co~migo un hiJO y dos hiJas del dicho Muteczuma, y á Cacamacin, 
senor de Aculu~can 1, y al otro su hermano, que yo babia puesto 
en ~u lugar, Y a otros señores de provincias y ciudades que allí 
terna P,resos. ~ llegando á las puentes, que los indios tenían qui
tadas, a la pru~era dellas se echó la puente que yo traía hecha 
c?n poco trabajo, porque no hubo quien lo resistiese, excepto 
ciertas velas que en ella estaban, las cuales apellidaban tan recio 
que antes de l_legar á la segunda estaba infinito número de gent; 
de_ los contrarios sobre nosotros, combatiéndonos por todas partes, 
asi desde al agua como de la tierra; é yo pasé presto con cinco de 
caballo Y con cien peones , con los cuales pasé á nado todas las 
puentes, Y las gané hasta la tierra firme. E dejando aquella gente 
en la delantera, torné á la rezaga, donde hallé que peleaban recia
mente, Y que era sin CO.:Dparacion el daño que los nuestros recibían 
así los españoles, como los indios de Tascaltecal que con nosotro; 
estaban, que cási á todos los mataron , y á muchos naturales los 
españ~les; é asimismo habían muerto muchos españoles y caballos, 
y p~rdido se todo el oro _Y j~yas y ropa y otras muchas cosas que 
sa~bamos, y toda el art11leria. Y recogidos los que estaban vivos, 
echelos delante, y yo con tres ó cuatro de caballo y hasta veinte 
peones, que osar_on . quedar conmigo, me fuí en la rezaga, pe
leando con los mdios hasta llegar á una ciudad que se dice 

Culhuacan, junto á llléjico. 



- i36 -

, fuera de toda la calzada , de que Dios s~e 
Tacuba, que esta . . , . , ue todas las veces que volvia 
cuánto trabajo y ?ebgro_ recib1, ~~Iriechas y viras l, y apedreado; 
sobre los contrarios, saha lleno t de la otra herian á su salvo 
porque como era agua de_ la u,n~- par e y luego qu~ volviamos soq_re 
sin temor á los que saha~ a ierr~b•. y muy poco daño, sino eran 

ltab al agua. as1 que rec1 ian . 
ellos, sa an ' t ban unos con otros y ca1an, 
algunos que co~ los muchos ts t:~:;: y fatiga llclvé toda la gente 
y aquellos morian. y con es e r . matar ni hei·ir ningun 
hasta la dicha ciu~ad de Tacubda, lsmdme ecaballo que iba wnmigo 

. . d. mo fué uno e os 
español m m 10, s , la delantera como por 

o menos peleaban, as1 en d , 
en la rezaga ; Y n f era en las espaldas , por 0 
los lados' aunque la mayo~ uerza 

venia' la gente de la gr~n cm~adT b hallé toda la gente remo-
y llegado á la dicha e1udad e b_acud\de ir. á los cuales yo dí 

laza que no sa 1an o , 
linada en una P ' t que se recreciese mas ~ente r esen al campo an es d priesa que se sa 1 t.e porque nos ha1·ian des e 

. h · d d y tomasen las azo as, 
en la drn a cm ~ ue llevaban la delantera dijeron que no 
ellas mucho dano. E _los q r, o los hice quedar en la rezaga, 
sabían por dónde hab1an de t H, y y fuera de la dicha ciudad, y 

Y tomé la delantera hasta os sacar,1 11 go' la rezaoa supe que 
. 1 b zas • y cuanuo e o 

esperé en . ~nas a ran - ' ue habian muerto algunos espa~o-
habian rec1b1do algun dano, y q l . o mucho oro perdido, 

. e quedaba por e camrn 
les y indios,_ y ~ue s . . llí estuve hasta que pasó toda la 
lo cual los md10s cog1a~' ! a l a que los detuve para 

d los mdios en ta maner ' 
gente, pelean o con ' donde estaba una torre 2 y apo-
que los peones tomasen un cer~o ibir ningun daño' pol'que no 
sento fuerte' el cual tomaron smlrec trarios hasta haber ellos 

d U' ni dejé pasar os con 
me partí . e a i Dios sabe el trabajo y fatiga que allí se 
tomado el cerro' en que . b 11 de veinte y cuatro que nos 

. . , a no habia ca a O , d. 
recib10' porque y . . caballero que pu iese 

d Pudiese correr, m 
habian queda o ' que d. e menearse. y llegados al 

b . peon sano que pu ies ' t 
alzar el razo, m ·. él y allí nos cercaron y u-

. t nos fortalecimos en , h dicho aposen o, . . dejar descansar una ora. 
vieron cercados hasta la noche, sm nos 

.. e asi de vis por la mucha fuerza con que 
t Vira es la ballesta larga y delgada : diJOS ' 

· d Nuestra se arrojaba. E le cel'rO está el célebre santuano e 
2 Cerro llamado de. M.uteczu~a.á n ;:é traída por los Españoles. 

Señora de los Remedios, cuya im gen 

- i37 -

En este desbarato se halló por copia, que murieron ciento y cin
cuenta españoles y cuarenta y cinco yeguas y caballos, y mas de 
dos mil indios que servian á los españoles, entre los cuales ma
taron al hijo y hijas de Muteczuma y á todos los otros señores que 
traíamos presos. Y aquella noche, á media noche, creyendo no 
ser sentidos, salimos del dicho aposento muy calladamente, dejandq 
en él hechos muchos fuegos, sin saber camino ninguno ni para 
dónde íbamos, mas de que un indio de los de Tascaltecal nos 
guiaba, diciendo que él nos sacaría á su tierra si el camino no 
nos impedían ; y muy cerca estaban guardas que nos sintieron, y 
asimismo apellidaron muchas po~laciones que había á la redonda, 
de las cuales se recogió mucha gente, y nos fueron siguiendo 
hasta el dia; y ya que amanecía, cinco de caballo, que iban ade
lante por corredores, dieron en unos escuadrones de gente que 
estaban en el camino, y mataron algunos dellos; los cuales fueron 
desbaratados, creyendo que iba mas gente de caballo y de pié. 
Y porque vi que de todas partes se recrecía .gente de los contra-

• ríos, concerté allí la de los nuestros, y de la que habia sana para 
algo hice escuadrones, y puse en delantera y rezaga y lados, y en 
medio los heridos, é asimismo repartí los de caballo: y así fuimos 
todo aquel dia , peleando por todas partes, en tanta manera , que 
en toda la noche y dia no anduvimos mas de tres leguas. E quiso 
nuestro Señor, ya que la noche sobrevenia, mostrarnos una torre 
y buen aposento en un cerro, donde asimismo nos hicimos fuertes; 
é por aquella noche nos dejaron, aunque casi al alba hubo otro 

. cierto rebato, sin haber de qué, mas del temor que ya todos llevá
bamos de la multitud de la gente que á la continua nos seguia 
el alcance. 

Otro dia me partí á una hora del dia por la órden ya dicha, 
llevando mi delantera y rezaga á buen recaudo; y siempre nos 
seguían de una parte y otra los enemigos , gritando y apellidando 
toda aquella tierra , que es muy poblada. E los de caballo, aunque 
éramos pocos , arremetíamos, y hacíamos poco daño en ellos , por
que como por allí era la tierra algo fragosa , se nos acogían á los 
cerros. Y desta manera fuimos aquel día por cerca de unas lagunas1 

hasta que llegamos á una poblacion buena , adonde pensamos 

1 Estas lagumas son las de Zumpango, Xaltocan y San Cristóbal. 



- 138-

haber algun reencuentro con los del pueblo. E como llegamos, lo 
desampararon y se fueron á otras poblaciones que estaban por allí 
á la redonda; é allí estuve aquel dia y otro, porque !ª gente., así 
los heridos como los sanos, venian muy cansados y fatigados y con 
mucha hambre y sed, y los caballos asimismo traíamos bien can
sados, é porque allí hallamas algun maíz, que comimos y llevamos 
para el camino cocido y tostado. Y otro día nos partimos, siem
pre acompañados de gente de los contrarios ; é por la delant~ra y 
rezaga nos acometian , gritando y haciendo algunas arremetidas. 
E seauimos nuestro camino por donde el indio de Tascaltecal nos 
guiaba; por el cual llevábamos mucho trabajo y fatiga, porque 
nos convenia ir muchas veces fuera de camino; é ya que era tarde, 
llegamos á un llano donde babia unas casac; pequeñas, donde 
aquella noche nos aposentamos con harta necesitad de comida. E 
otro dia luego por la mañana comenzamos á andar, é aun no éra
mos salidos al camino , cuando ya la gente de los enemigos nos 
seguia por la rezaga, y escaramuzando con ellos llegamos á un 
pueblo grande que estaba dos leguas de allí, y á la mano derecha 
dél estaban algunos indios encima de un cerro pequeño. E cre
yendo de los tomar, porque estaban muy cerca del ca~ino, ,Y 
tambien por descubrir si babia mas gente de la que parec1a <letras 
del cerro , me fuí con cinco de caballo y diez ó doce pe~nes , ro
deando el dicho cerro. E detrás dél estaba una gran ciudad de 
mucha gente, con los cualei peleamos tanto que por ser la tierra 
donde estaban algo áspera de piedras , y la gente mucha, y noso
tros pocos, nos convino retraer al pueblo donde los nuestros e,taban. 
E de allí salí yo muy mal herido en la cabeza, de dos pedradas; 
y después de me haber atado las heridas, hice salir los españoles 
del pueblo, porque me pareció que no era seguro apos~nt? para 
nosotros. E así caminando, siguiéndonos todavía los md1os en 
harta cantidad , los cuales pelearon con nosotros tan reciamente, 
que hirieron cuatro ó cinco españoles y otros tantos caballos, Y 
nos mataron un caballo que, aunque Dios íl-ahe cuánta falta nos 
hizo y cuánta pena recibimos con habérnosle muerto , porque no 
teniamos, después de Dios, otra seguridad sino la de los cab_allos, 
nos consoló su carne, porque la comimos, sin dejar cuero m otra 
cosa dél , segun la necesidad que traiamos; porq~e desp_ués qu~ 
de la gran ciudad salimos, ning11na otra cosa comimos smo ma1z 
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tostado y cocido, y esto no todas veces ni abasto, y yerbas que 
cogíamos del campo. E viendo que de cada dia sobrevenía mas 
gente y mas recia, y nosotros íbamos enflaqueciendo, hice aquella 
noche que los heridos y dolientes, que llevábamos á las ancas de 
los caballos y á cuestas , hiciesen muletas y otras maneras de 
ayudas como se pudiesen sostener y andar, porque los caballos y 
españoles sanos estuviesen libres para pelear. Y pareció que el 
Espíritu Santo me alumbró con este aviso, segun lo que á otro 
día siguiente sucedió; que habiendo partido en la mañana deste 
aposento, y siendo apartados legua y media dél, yendo por mi 
camino, salieron al encuentro mucha cantidad de indios, y tanta, 
que por la delantera, lados ni rezaga, ninguna cosa de los campos 
que se podían ver, habia dellos vacía. Los cuales pelearon con nos
otros tan fuertemente por todas partes , que casi no nos cono
ciamos unos á otros: tan juntos y envueltos andaban con nosotros1• 

Y cierto creímos ser aquel el último de nuestros días, segun el 
mucho poder de los indios y la poca resistencia que en nosotros 
hallaban, por ir, como íbamos, muy cansados, y casi todos he
ridos y desmayados de hambre. Pero quiso nuestro Señor mostrar 
su gran poder y misericordia con nosotros ; que con toda nuestra 
flaqueza quebrantamos su gran orgullo y soberbia, en que mu
rieron muchos dellos y muchas personas muy principales y seña
ladas; porque eran tantos, que loEi unos á los otros se estorbaban, 
que no podían pelear ni huir. E con este trabajo fuimos mucha 
parte del día, hasta que quiso Dios que murió una persona dellos, 
que debia ser tan principal, que con su muerte cesó toda aquella 
guerra. Así fuimos algo mas descansados , aunque todavía mor
diéndonos, hasta una casa pequeña que estaba en el llano, adonde 
po'r aquella noche nos aposentamos, y en el campo. E ya desde 
allí se percibían ciertas sierras 2 de la provincia de Tascaltecal, de 
que no poca alegría llegó á nuestro corazon; porque ya conocía
mos la tierra , y sabiamos por donde habiamos de ir , aun~e no 
estábamos muy satisfechos de hallar los naturales de la dicha pro-

1 La batalla junto á Otumba. 
2 Los pueblos y campos donde fueron estas batallas estan antes de llegar á Puebla y 

entre Otumba y dicha ciudad ; y llaman los llanos de Apan, y de allí se descubre la 
sierra de Tlaxcala. 


